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Aún lejos de un completo conocimiento de la biota canaria: el ejemplo 
de la flora de algas rojas gelatinosas efímeras del sublitoral

Julio Afonso-CArrillo & MArtA sAnsón

Dpto. de Biología Vegetal (Botánica). Universidad de La Laguna. 38071 La Laguna. Tenerife. Islas Canarias. 
España. jmafonso@ull.es, msanson@ull.es

Abstract: The marine flora of the Canary Islands is considered well-documented, but recent 
studies conclude that its present knowledge is still incomplete. In the last years, the study 
of unstable bottoms occupied by pebbles or rocks without perennial vegetation due to the 
abrasion by sand, it has allowed to discover a rich and diverse ephemeral flora, that was 
overlooked. This flora is constituted by species of Ganonema, Helminthocladia, Helmintho
ra, Naccaria, Reticulocaulis, Acrosymphyton, Schimmelmannia, Calosiphonia, Dudresnaya, 
Thuretella and Predaea; genera with gelatinous gametophytes, heteromorphic life histories, 
and primitive structures and reproduction. In this paper we review the knowledge on this sur-
prising flora, emphasizing the high diversity that it is to catalogue in many sulittoral habitats 
of the Canary Islands not yet sufficiently explored.
Key words: Canary Islands, marine algae, phytobenthos, Rhodophyta. 

Resumen: La flora marina de las Islas Canarias es considerada bien documentada, pero estu-
dios recientes concluyen que su actual conocimiento es aún incompleto. En los últimos años, 
el estudio de fondos inestables ocupados por guijarros o rocas sin vegetación perenne debido 
a la abrasión por arena, ha permitido descubrir una rica y diversa flora efímera, que había 
pasado desapercibida. Esta flora está constituida por especies de Ganonema, Helminthocla
dia, Helminthora, Naccaria, Reticulocaulis, Acrosymphyton, Schimmelmannia, Calosipho
nia, Dudresnaya, Thuretella y Predaea; géneros con gametófitos gelatinosos, alternancias 
heteromórficas de generaciones, y estructuras y reproducción primitivas. En este artículo 
revisamos los conocimientos sobre esta sorprendente flora, destacando la elevada diversidad 
que puede quedar por catalogar en muchos hábitats del sublitoral canario aún no suficiente-
mente explorados.
Palabras clave: Algas marinas, Islas Canarias, fitobentos, Rhodophyta. 

introduCCión

El conocimiento actual sobre la biodiversidad de las Islas Canarias dista mucho de ser 
completo, a pesar del considerable esfuerzo realizado en las últimas décadas. Las actuales 
deficiencias resultan particularmente llamativas cuando se analiza el medio marino, menos 
conocido que el medio terrestre, por sus mayores dificultades para ser explorado. Por ello, 
resulta conveniente destacar que puede ser muy arriesgado avanzar conclusiones, evaluar 
amenazas o estimar incluso los efectos del cambio climático sobre los ecosistemas marinos 
canarios en tanto no se consolide el conocimiento de la diversidad de las costas insulares. 
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Aunque la flora marina de las Islas Canarias es considerada como bien documentada, 
los estudios más recientes han concluido que el conocimiento actual de esta flora es aún in-
completo, siendo relativamente frecuente el hallazgo de nuevas citas y el descubrimiento de 
especies no descritas (DÍAZ-VILLA et al., 2004; AFONSO-CARRILLO et al., 2006, 2007; 
SANSÓN et al., 2006). En los últimos años, el estudio de fondos inestables ocupados por 
piedras y guijarros o por rocas desprovistas de vegetación perenne debido al efecto abrasivo 
de la arena, ha permitido descubrir una rica y diversa flora efímera, que hasta entonces había 
pasado desapercibida. 

Las especies que han sido reconocidas en estos hábitats sublitorales de condiciones am-
bientales tan particulares, tienen en común un conjunto de características singulares. Son 
algas rojas cuyos ciclos de vida consisten generalmente en una alternancia de generaciones 
heteromórfica que es regulada por factores ambientales como la temperatura y el fotoperiodo 
(BREEMAN, 1979). Los gametófitos, que constituyen la fase macroscópica y evidente de 
estos ciclos, viven muy poco tiempo, de manera que su presencia efímera en los fondos suele 
estar restringida a un breve periodo, generalmente durante la primavera o el verano, estacio-
nes en las que los temporales son infrecuentes y estos sustratos muestran un cierto grado de 
estabilidad. Estos gametófitos muestran un hábito de consistencia gelatinosa y resbaladiza, 
lo que les proporciona elasticidad y una cierta resistencia frente al movimiento del agua y al 
efecto abrasivo de la arena (AFONSO-CARRILLO et al., 1998). Se trata de talos con una 
estructura vegetativa bastante simple, constituyendo pseudoparénquimas uni- o multiaxiales 
(Figs. 1-4), en los que no hay formación de conexiones sinápticas secundarias puesto que el 
córtex está constituido por fascículos filamentosos no consolidados. La reproducción sexual 
en estas especies es también bastante simple, ya sea porque el desarrollo de la fase diploide 
resultado de la reproducción sexual (el carposporófito) tiene lugar directamente a partir del 
carpogonio fecundado (sin intervención de células auxiliares) (Figs. 5, 6), o porque los carpo-
gonios y las células auxiliares se forman alejados entre sí (Figs. 7, 8) y necesitan la interven-
ción de filamentos conectivos para trasladar los núcleos diploides originados después de la 
fecundación (BORNET & THURET, 1880). Todos estos caracteres son propios de algas rojas 
actuales con origen antiguo, y todas estas especies están actualmente incluidas en órdenes 
primitivos de Rhodophyta.

Con respecto a los esporófitos es habitual que sean diminutos y filamentosos, pero en 
muchas especies todavía son desconocidos. Por sus pequeñas dimensiones y la ausencia de 
caracteres diagnósticos exclusivos no pueden ser reconocidos en la naturaleza, de manera 
que su descubrimiento se ha realizado en condiciones de laboratorio al cultivar las carpós-
poras. Habitualmente, esta fase esporofítica puede perpetuarse mediante la formación de 
monósporas, y sólo bajo ciertas condiciones ambientales críticas se forman tetrásporas de 
origen meiótico que germinarán para formar los gametófitos. Las pequeñas dimensiones de 
los esporófitos les permiten sobrevivir refugiados en las fisuras de rocas, piedras y guijarros 
al efecto de fricción y abrasión de estos sustratos movilizados por los temporales del otoño y 
el invierno (KAIN & NORTON, 1990). 

Floras de algas rojas gelatinosas efímeras estacionales están presentes en todos los océa-
nos y su distribución actual parece estar restringida a las regiones que rodeaban al antiguo 
mar de Tethys (HOMMERSAND, 1986). Sin embargo, el aislamiento de estos hábitats subli-
torales y la incapacidad de los gametófitos para sobrevivir flotando a la deriva, justifica que 



435Algas rojas gelatinosas efímeras del sublitoral

Figuras 1-4. Estructuras vegetativas de algas rojas gelatinosas. Figura 1. Detalle del filamento axial y de los fascí-
culos corticales (con carposporófitos) en la estructura uniaxial de Thuretella schousboei (Escala = 200 μm). Figura 
2. Detalle de la estructura uniaxial de Reticulocaulis mucosissimus en la que se observa la vaina pseudoparenquima-
tosa de células hialinas que rodea al filamento axial (Escala = 100 μm). Figura 3. Detalle de la estructura multiaxial 
de Helminthocladia reyesii (Escala = 200 μm). Figura 4. Detalle de los fascículos corticales de Ganonema lubricum 
originados a partir de los filamentos medulares en una estructura multiaxial (Escala = 100 μm).
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Figuras 5-8. La reproducción sexual de algas rojas gelatinosas. Figura 5. Rama carpogonial de Ganonema lubricum 
(Escala = 20 μm). Figura 6. Desarrollo directo del carposporófito a partir del carpogonio fecundado en Ganonema 
lubricum (Escala = 20 μm). Figura 7. Fascículos corticales de Dudresnaya canariensis mostrando una rama carpo-
gonial (a), una rama de la célula auxiliar (b), y origen del carposporófito a partir de la célula auxiliar (c) (Escala = 
200 μm). Figura 8. Carposporófito maduro en Dudresnaya canariensis (Escala = 50 μm).
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estas floras contengan un elevado número de especies endémicas, con áreas de distribución 
muy restringidas.

En Canarias, a lo largo de las tres últimas décadas se ha producido un incremento pau-
latino en el conocimiento de la composición de esta singular flora sublitoral (Tabla 1). Sin 
embargo, debido a las dificultades para obtener muestras de los fondos de las islas, todavía 
estamos lejos de disponer de una completa información de la diversidad del fitobentos subli-
toral. En este artículo realizamos una revisión del estado actual de los conocimientos sobre la 
sorprendente flora de algas rojas gelatinosas efímeras estacionales de Canarias, que pone de 
relieve la elevada diversidad que puede quedar por catalogar en muchos hábitats del sublito-
ral medio y profundo, que aún no han sido suficientemente explorados.

AlgAs roJAs gelAtinosAs efíMerAs del sublitorAl de lAs islAs CAnAriAs

Ganonema (Fig. 9)
El género fue creado por FAN & WANG (1974) basado en Liagora farinosa Lamouroux, 

y aunque inicialmente fue rechazado en favor de una definición más amplia de Liagora La-
mouroux (ABBOTT, 1984), fue redefinido por HUISMAN & KRAFT (1994) para acoger 
las especies de Liagora muy blandas, gelatinosas y poco calcificadas que estaban reunidas 
en la sección ‘mucosae’ (YAMADA, 1938). Este género, cuyo área de distribución incluye 
las regiones tropicales y templado cálidas, agrupa en la actualidad a catorce especies (HUIS-
MAN et al., 2004), dos de las cuales Ganonema farinosum y G. lubricum están presentes en 
Canarias. Ganonema farinosum, de distribución probablemente pantropical, es relativamente 
común en las costas canarias donde fue identificada desde el siglo xix; aparece durante la 
primavera y el verano tanto en el eulitoral como el sublitoral somero hasta unos 6 m de 
profundidad (KVATERNIK et al., 1996). Ganonema lubricum fue descrita por AFONSO-
CARRILLO et al. (1998), y su distribución conocida está restringida al archipiélago canario 
donde crece principalmente sobre callaos o en ambientes de transición roca-arena en el subli-
toral somero (3-10 m de profundidad), entre febrero y junio (El Hierro) o más estrictamente 
en primavera-verano en el resto de las islas.

Las especies de Ganonema se reconocen por sus gametófitos gelatinosos con calcificación 
moderada o ausente, la estructura multiaxial con las células basales de los fascículos cortica-
les morfológicamente diferenciadas, abundancia de filamentos corticales subsidiarios origi-
nados desde los filamentos rizoidales adventicios que rodean la médula, ramas carpogoniales 
rectas y células de la rama carpogonial nada o poco fusionadas después de la fecundación 
(HUISMAN et al., 2004). Ganonema lubricum puede ser reconocida por sus gametófitos con 
ramificación radial irregularmente paniculada y sus ramas carpogoniales generalmente de 
seis células de largo. En G. farinosum los gametófitos están subdicótomamente ramificados 
y las ramas carpogoniales tiene cuatro células de largo. 

En las especies de Ganonema en las que se ha establecido el ciclo biológico se ha com-
probado que consiste en una alternancia heteromórfica de generaciones. STOSCH (1965) fue 
el primero en comprobar que las carpósporas de G. farinosum originaban un pequeño talo 
filamentoso que al madurar formaba monosporangios o tetrasporangios. De las monóspo-
ras germinaban nuevos esporófitos y a partir de las tetrásporas se formaban los gametófitos 
erectos. 
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Helminthocladia (Fig. 10)
Fue establecido por J. AGARDH (1852) e incluye talos gelatinosos sin calcificación, con 

estructura multiaxial, en la que los fascículos corticales portan ramas carpogoniales latera-
les. Después de la división oblicua del carpogonio, ambas células resultantes intervienen en 
la formación del carposporófito, que será rodeado por filamentos estériles que no forman 
rizoides descendentes. El género reúne a unas catorce especies, generalmente con áreas de 
distribución muy reducidas, que ocupan las regiones templadas (O’DWYER & AFONSO-
CARRILLO, 2001). Aunque en Canarias han sido citadas tres especies, en la actualidad se 
acepta que sólo dos están presentes. Helminthocladia calvadosii (Duby) Setchell fue la pri-
mera especie citada (ACUÑA, 1972), pero O’DWYER & AFONSO-CARRILLO (2001) 
demostraron que los talos de Canarias eran distintos y pertenecían a una nueva especie, H. 
reyesii, cuya distribución está restringida a las Islas Canarias. La segunda especie, H. hudso
nii, desde su hallazgo en El Médano (Tenerife) por SANSÓN et al. (1991) ha sido referida 
con el nombre de H. agardhiana Dixon (ver O’DWYER & AFONSO-CARRILLO, 2001), 
nombre que propuso DIXON (1962) como sustituto del primero con el argumento de que el 
espécimen de Tánger en el que J. AGARDH (1852) basó la especie era diferente de Meso
gloia hudsonii C. Agardh que asumió como basiónimo. Sin embargo, de acuerdo con ATHA-
NASIADIS (1996), J. AGARDH (1852: 413) estableció explícitamente H. hudsonii a partir 
de un elemento diferente de Mesogloia hudsonii C. Agardh. Helminthocladia hudsonii está 
presente en el Mediterráneo y en las costas atlánticas próximas, entre la Península Ibérica y 
Canarias.

Las especies de Canarias, aunque morfológicamente similares, con gametófitos gela-
tinosos pero firmes, de color pardo-rojizo a verde-amarillentos, pueden ser separadas por 
características del carposporófito. Helminthocladia hudsonii forma carposporangios termi-
nales tetradivididos, mientras que en H. reyesii no están divididos y se disponen en cortas 
cadenas (O’DWYER & AFONSO-CARRILLO, 2001). Ambas especies crecen epilíticas en 
el sublitoral, en fondos influenciados por arenas próximas. Helminthocladia hudsonii ha sido 
encontrada cerca de la superficie (1-3 m de profundidad), mientras que H. reyesii desciende 
hasta 3-10 m de profundidad.

En las pocas especies en las que se han realizado cultivos con el propósito de determinar 
las historias de vida, se ha comprobado que el ciclo en Helminthocladia consiste en una alter-
nancia de generaciones heteromórfica en la que los gametófitos macroscópicos alternan con 
esporófitos microscópicos (UMEZAKI, 1972; BOILLOT, 1974). Las carpósporas originan 
diminutos talos filamentosos con aspecto acrochaetioide, que nunca han sido identificados 
como tales en la naturaleza.

Helminthora (Fig. 11)
J. AGARDH (1852) estableció este género que en la actualidad agrupa seis especies con 

áreas de distribución limitadas principalmente a las costas templadas. En Canarias, solamen-
te ha sido identificada Helminthora divaricata, especie cuyo área de distribución incluye 
el Mediterráneo y las costas atlánticas próximas entre los países escandinavos y Canarias, 
que constituye el límite meridional de distribución. En Canarias ha sido identificada en una 
sola ocasión, en junio de 1985, creciendo en charcos intermareales en La Graciosa (VIERA-
RODRÍGUEZ, 1985).
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Helminthora se distingue por sus gametófitos gelatinosos con estructura multiaxial, las 
ramas carpogoniales curvadas dispuestas lateralmente sobre células internas de los fascículos 
corticales y carposporófitos rodeados por filamentos estériles formando un involucro del que 
parten filamentos rizoidales dirigidos hacia la médula (WOMERSLEY, 1994). Helminthora 
divaricata tiene un ciclo de vida heteromórfico en el que los esporófitos son filamentosos y 
diminutos. CUNNINGHAM et al. (1993) encontraron que, en condiciones de cultivo, la for-
mación de los tetrasporangios estaba condicionada a un fotoperiodo de día corto y a un rango 
de temperaturas de 9-17 ºC. Estos valores críticos permiten explicar el área de distribución 
de esta especie, y su presencia ocasional restringida a las aguas frías de las Islas Canarias 
orientales. 

Naccaria (Fig. 12)
Este género fue descrito por ENDLICHER (1836) y en la actualidad incluye cinco espe-

cies distribuidas por costas templadas y tropicales de ambos hemisferios (GUIRY & GUIRY, 
2009). De ellas, sólo tres especies se conocen para el Océano Atlántico: la especie tipo del 
género N. wiggii, N. antillana Taylor y N. corymbosa J. Agardh (ABBOTT 1985; GUIRY & 
GUIRY 2009). El hallazgo en marzo de 1992 en El Médano (Tenerife), de gametófitos feme-
ninos de N. wiggii que crecían en el sublitoral somero, sobre pequeñas piedras establecidas 
en fondos de arena, supuso el primer registro de este género en las costas canarias, consti-
tuyendo las islas su límite más meridional de distribución conocido (REYES et al., 1993). 
Posteriormente, esta especie ha sido identificada en Fuerteventura (GONZÁLEZ-RUIZ et 
al., 1995) y La Palma (SANGIL et al., 2003).

Los talos de Naccaria wiggii se caracterizan vegetativamente por su hábito arborescente 
piramidal, de consistencia mucilaginosa y firme, de color rojizo-blanquecinos, de unos 20 cm 
de alto, que se fijan al sustrato por un pequeño disco basal. Los ejes presentan ramas laterales 
abundantes, cilíndricas o ligeramente comprimidas, con tendencia a una disposición dística. 
Aunque este patrón de ramificación es diferente al descrito por KYLIN (1928) y DIXON 
& IRVINE (1977), se trata de un carácter variable en esta especie (ABBOTT, 1985). Su 
estructura es uniaxial; sin embargo, en los ejes, el filamento central es difícil de observar ya 
que las células axiales originan una corticación densa de filamentos rizoidales que lo cubren. 
Las ramas laterales son más delicadas, portan abundantes rámulas cortas flexuosas, consti-
tuidas por células ovoides o esféricas, algunas con pelos terminales. Desde el punto de vista 
reproductor, las especies de este género se caracterizan por formar espermatangios agrupados 
dispuestos en espiral alrededor de las ramas. Los carposporófitos, ligeramente hinchados, 
presentan una disposición intercalar y se desarrollan rodeando completamente a los ejes.

La historia biológica de Naccaria ha sido estudiada en condiciones de cultivo, resultando 
en un ciclo de vida con alternancia de generaciones heteromórfica. CHEMIN (1927) obtuvo 
la germinación de las carpósporas de N. wiggii que dieron lugar a filamentos acrochaetioides. 
Posteriormente, BOILLOT (1967) logró el desarrollo de los gametófitos erectos a partir de 
esta fase filamentosa. Por último, JONES & SMITH (1970) describieron la formación en 
estos filamentos de estructuras consideradas como tetrasporangios, que directamente daban 
lugar a los gametófitos. Este tipo de ciclo, con una diminuta generación esporofítica filamen-
tosa, que nunca ha sido observada en condiciones naturales, permite explicar la aparición tan 
esporádica e impredecible de los gametófitos erectos de las especies de este género. 
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Figuras 9-12. Hábitos de algas rojas gelatinosas. Figura 9. Detalle de Ganonema lubricum (Escala = 5 mm). Figura 
10. Detalle de Helminthocladia reyesii (Escala = 10 mm). Figura 11. Helminthora divaricata (Escala = 10 mm). 
Figura 12. Naccaria wiggii (Escala = 20 mm).
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Reticulocaulis (Fig. 13)
Este género fue establecido por ABBOTT (1985) para una sola especie, R. mucosissi

mus, de Hawai. Aunque ABBOTT (1999) lo trató como un género monotípico endémico del 
archipiélago hawaiano, hace unos pocos años fue identificado en el Mar de Arabia, donde 
SCHILS et al. (2003) descubrieron poblaciones de R. mucosissimus en isla Masirah (Omán), 
y una segunda especie, R. obpyriformis Schils en la isla Socotra (Yemen). El hallazgo en abril 
de 2003 en el Prois de Tigalate (SE de La Palma) de un único espécimen de R. mucosissimus 
que crecía epilítico sobre un callao en un lecho de arena a 10 m de profundidad, supuso la 
primera cita del género en Canarias y en el Océano Atlántico (AFONSO-CARRILLO et al., 
2006). Más recientemente, en agosto de 2007, fueron encontrados nuevos especímenes en 
Puerto Naos (NO de La Palma), creciendo en un lecho de pequeños cascajos y piedras a 40 
m de profundidad, junto con otras algas efímeras estacionales (AFONSO-CARRILLO et al., 
2008). Entre los especímenes de R. mucosissimus, un gametófito femenino con carposporófi-
tos maduros y de 15 cm alto, constituye el mayor de los talos identificados en Canarias.

Reticulocaulis mucosissimus puede ser caracterizado vegetativamente por su estructura 
uniaxial, en la que cada célula axial origina dos células pericentrales (una en cada extremo), 
que representan las células iniciales de los filamentos corticales determinados. Desde las 
células pericentrales se forman células rizoidales descendentes que hinchan progresivamente 
y forman una vaina pseudoparenquimatosa de células hialinas, interconectadas por sinapsis 
secundarias, alrededor del filamento axial. Los caracteres reproductivos más importantes son 
las ramas carpogoniales (con 11-13 células dispuestas en zig-zag, el carpogonio terminal con 
una larga tricógina, las células de la rama carpogonial portan perpendicular y adaxialmente 
ramas laterales simples, que en las células más próximas al carpogonio son reemplazadas por 
racimos de células nutritivas) y los carposporófitos compactos (ABBOTT, 1985; AFONSO-
CARRILLO et al., 2006).

La historia biológica de Reticulocaulis no ha sido hasta el momento establecida de una 
forma definitiva, pero aparentemente el género puede presentar el mismo tipo de ciclo hete-
romórfico encontrado en otras Naccariaceae (BOILLOT & L’HARDY-HALOS, 1975; CHE-
MIN, 1927). En los cultivos de carpósporas realizados por Abbott en Hawai se obtuvieron 
plántulas filamentosas que no alcanzaron la madurez, y que probablemente representaban la 
fase tetrasporofítica del ciclo (ABBOTT, 1999). Este tipo de ciclo permite explicar el creci-
miento estrictamente estacional y no predecible de los gametófitos, cuyo crecimiento puede 
estar regulado por valores críticos de uno o varios factores ambientales, tales como fotope-
riodo, temperatura, nutrientes, o movimientos de arena, que no siempre tienen lugar todos 
los años (DRING, 1984; KAIN & NORTON, 1990). El crecimiento infrecuente y efímero de 
los gametófitos, restringido a hábitats infralitorales y circalitorales, que han sido escasamente 
estudiados en la mayor parte de las regiones, puede justificar la actual distribución disyunta 
que presenta R. mucosissimus: Hawai en el Pacífico central, Omán en el Índico noroccidental 
y Canarias en el Atlántico oriental (AFONSO-CARRILLO et al., 2008). 

Acrosymphyton (Fig. 14)
Establecido por SJÖSTEDT (1926), para acoger a Dudresnaya purpurifera J. AGARDH 

(1842) una especie originariamente descrita de la costa de Nápoles que, aunque mostraba 
un hábito gelatinoso y una estructura uniaxial, difería de Dudresnaya por sus carpogonios 
terminales en pequeñas ramas pinnadas, y por las células auxiliares terminales en cortos 
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filamentos especializados. En la actualidad, Acrosymphyton engloba seis especies que se dis-
tribuyen por las costas templadas cálidas y tropicales (VROOM & ABBOTT, 2004). En Ca-
narias, la primera cita de Acrosymphyton purpuriferum se debe a BREEMAN (1979) quien al 
estudiar la especie en el Mediterráneo incluyó Canarias en su distribución basándose en una 
comunicación personal de W. Prud’homme van Reine. Posteriormente, han sido documenta-
das numerosas poblaciones de esta especie (GIL-RODRÍGUEZ et al., 1982; AUDIFFRED, 
1985; BETANCORT-VILLALBA et al., 1995; TABARES & AFONSO-CARRILLO, 1996), 
constatando su presencia en La Palma, El Hierro, Tenerife y Fuerteventura. La especie cons-
tituye un elemento ocasional en el sublitoral, observada de febrero a junio, entre 3-22 m de 
profundidad, habitualmente en callaos en fondos semiarenosos o en ambientes de transición 
roca-arena.

CORTEL-BREEMAN & HOEK (1970) demostraron en cultivos de especímenes medite-
rráneos que Acrosymphyton purpuriferum presentaba un ciclo heteromórfico de generaciones 
en el que las carpósporas germinaban originando talos costrosos de cuyas tetrásporas crecían 
los gametófitos erectos. Más tarde, BREEMAN & HOOPEN (1981) mostraron que la tem-
peratura (superior a 17 ºC) era el factor limitante en el proceso de gametogénesis, y que tem-
peratura, intensidad luminosa y fotoperiodo regulaban la esporogénesis en la fase costrosa, 
estableciendo de este modo la periodicidad estacional observada en la naturaleza. 

Schimmelmannia (Fig. 15)
Este género fue establecido por KÜTZING (1849) basado en especímenes recolectados 

por Schousboe en Tánger (Marruecos) y descritos como Schimmelmannia ornata Kützing, un 
nombre ilegítimo utilizado para reemplazar al previamente descrito Sphaerococcus schous
boei J. AGARDH (1841). Actualmente, Schimmelmannia incluye ocho especies, muchas de 
ellas sólo conocidas de sus localidades tipo, mientras que S. schousboei ha sido encontrada en 
diversas localidades en la región templado-cálida del Atlántico oriental (GUIRY & GUIRY, 
2009).

Las primeras citas conocidas de Schimmelmannia en las Islas Canarias son las de SCH-
MITZ & HAUPTFLEISCH (1897), quienes incluyeron las islas en la distribución de S. bo
llei, y MAZZA (1903) quien también recogió Canarias en la distribución de S. schousboei 
(como S. ornata). BØRGESEN (1929) no encontró especímenes de las Islas Canarias en 
el Museo Botánico de Berlín y consideró ambas citas como dudosas. Todos los registros 
considerados por WOELKERLING et al. (1998) y aceptados por AFONSO-CARRILLO & 
SANSÓN (1999) se basan en esas citas previas. SANSÓN et al. (2002) citaron la presencia 
de S. schousboei en base a especímenes recolectados durante 1994-1995 en Playa de San 
Marcos, Norte de Tenerife, creciendo en el sublitoral somero sobre rocas establecidas en 
fondos de arena. Estos nuevos hallazgos confirmaron la presencia de la especie en Canarias y 
clarificaron las citas controvertidas de especies de este género en la región. HAROUN et al. 
(2002) citaron la especie para Lanzarote. 

Las especies de Schimmelmannia han sido caracterizadas principalmente por la morfolo-
gía de los ejes (filiformes o aplanados), la textura (cartilaginosa o gelatinosa) y el grado de 
ramificación de los ejes y ramas (ACLETO, 1972). Los talos de S. schousboei presentan un 
hábito arborescente, de color rojo a púrpura, fijos al sustrato por un pequeño disco y con ejes 
aplanados, que alcanzan hasta 20 cm de alto y 1 cm de ancho. Son plumosos, de consisten-
cia gelatinosa y firme, dísticamente ramificados con ramas laterales lanceoladas, pinnadas a 
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tripinnadas. Las células del filamento central son cilíndricas y con frecuencia contienen 1-5 
cristales hexagonales. Cada célula axial forma un verticilo de hasta 5 filamentos corticales, 
ramificados varias veces de forma di o tricótoma, de los cuales uno sigue creciendo y da lugar 
a una rama lateral. Las células basales de los filamentos corticales forman filamentos rizoida-
les que conectan con otras células del córtex y originan una red muy característica alrededor 
del filamento central. Los gametófitos son dioicos. Cada procarpo se forma abaxialmente a 
partir de una célula periaxial y consiste en una rama carpogonial de 4 células, de cuyas 1-3 
células proximales se forma una rama de 5-7 células con la célula auxiliar terminal. Des-
pués de la fecundación, se forman carposporófitos maduros hemisféricos. La recolección 
de gametófitos masculinos en las Islas Canarias (SANSÓN et al., 2002), permitió describir 
por primera vez los espermatangios en esta especie, similares a los descritos en otras Gloio-
siphoniaceae. 

Calosiphonia (Fig. 16)
Fue establecido por P.L. & H.M. CROUAN (1852) para acoger la nueva especie Calo

siphonia finisterrae, más tarde aceptada como sinónimo taxonómico de Nemastoma vermi
culare J. Agardh (basiónimo de Calosiphonia vermicularis). Agrupa tres especies de las que 
sólo C. vermicularis ha sido aceptablemente caracterizada (FELDMANN, 1954). Calosipho
nia vermicularis se distribuye por el Mediterráneo, las costas atlánticas próximas desde las 
islas Británicas a Canarias, y Japón. La primera cita para Canarias (AFONSO-CARRILLO 
& SANSÓN, 1989), no incluyó ninguna información sobre la localidad ni las condiciones 
del hábitat donde fue recolectada. En los catálogos publicados posteriormente (AFONSO-
CARRILLO & SANSÓN, 1999; HAROUN et al., 2002), tampoco se ha incorporado infor-
mación en ese sentido. De acuerdo con los datos inéditos de MUÑOZ (1996) la especie fue 
identificada en junio de 1995 en San Marcos (Tenerife) creciendo epilítica a unos 10 m de 
profundidad en fondos de transición entre roca y arena junto con otras algas rojas efímeras 
estacionales.

Calosiphonia vermicularis puede ser caracterizada por sus gametófitos constituidos por 
ejes subcilíndricos blandos de textura gelatinosa con estructura uniaxial. Los verticilos cor-
ticales constan de cuatro fascículos de filamentos en los que las ramas carpogoniales tricelu-
lares están dispuestas sobre una célula soporte que porta una rudimentaria rama vegetativa. 
Las células auxiliares están dispuestas intercalares en ramas vegetativas, y los gonimoblastos 
se originan directamente desde la célula auxiliar (DIXON & IRVINE, 1977). 

La historia biológica de Calosiphonia vermicularis fue establecida por MAYHOUB 
(1975) que observó en cultivo como las carpósporas de especímenes mediterráneos desa-
rrollaban talos discoides diminutos a partir de los cuales surgían los gametófitos erectos. La 
formación de tetrasporangios estaba regulada por el fotoperiodo, pero los gametófitos se po-
dían formar también directamente a partir del talo discoide. Posteriormente, observaron que 
la radiación roja inhibe el crecimiento de los gametófitos (MAYHOUB et al., 1976) y puede 
ser responsable del hábitat exclusivamente sublitoral de esta especie restringida a aquellos 
fondos a los que no llega la radiación roja. 

Thuretella (Fig. 17)
Fue descrito por SCHMITZ (1889) para acoger un alga procedente de Tánger que Thu-

ret había denominado Crouania schousboei (BORNET & THURET, 1880). Thuretella es 
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Figuras 13-16. Hábitos de algas rojas gelatinosas. Figura 13. Detalle de Reticulocaulis mucosissimus (Escala = 5 
mm). Figura 14. Detalle de Acrosymphyton purpuriferum (Escala = 10 mm). Figura 15. Schimmelmannia schous
boei (Escala = 10 mm). Figura 16. Calosiphonia vermicularis (Escala = 20 mm). 

monotípico, y la distribución de T. schousboei está restringida al Mediterráneo y las costas 
Atlánticas próximas desde Galicia a Marruecos, y las islas de Madeira, Salvajes y Canarias 
(TABARES & AFONSO-CARRILLO, 1997). En Canarias, la especie fue encontrada por 
primera vez en la primavera de 1979 en la isla de El Hierro (AFONSO-CARRILLO, 1980), 
y posteriormente identificada en las costas de La Palma y Tenerife. Se trata de una especie 
estrictamente sublitoral que puede ser observada algunos años hasta una profundidad de 22 
m., desde febrero a junio, preferentemente en fondos de callaos, sobre callaos dispuestos 
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en lechos arenosos o en zonas de transición entre roca y arena. El crecimiento de los talos 
canarios es ligeramente más temprano que el detectado en el Mediterráneo donde la especie 
es más estival.

Thuretella schousboei puede ser caracterizada por sus gametófitos erectos gelatinosos 
con organización uniaxial, sus anulaciones muy evidentes y el color muy variable que oscila 
entre el verde pálido, el rosado o el pardo rojizo. Los procarpos están constituidos por una cé-
lula soporte lateral, que porta un filamento carpogonial simple de 3(4) células y un filamento 
simple de 2(3) células, en el que la célula auxiliar ocupa la posición basal. Los gonimoblastos 
carecen de fusión celular y todas sus células maduran como carposporangios, permaneciendo 
rodeados por filamentos involucrales (BORNET & THURET, 1880).

Los tetrasporófitos no han sido descubiertos y consecuentemente el ciclo de vida de 
Thuretella no ha sido hasta el momento establecido. Aparentemente, podría ser similar al 
observado en otras Gloiosiphoniaceae, en las que el tetrasporófito es diminuto y costroso 
(NOTOYA, 1983), y la maduración de las tetrásporas está regulada por valores críticos de 
factores ambientales. La abundancia de gametófitos en algunos años y su ausencia en otros, 
parece indicar que en la regulación de la historia biológica de Thuretella schousboei en las 
Islas Canarias son necesarios valores críticos que no ocurren todos los años.

Dudresnaya (Fig. 18)
Establecido por P.L. & H.M. CROUAN (1835), el género Dudresnaya incluye actual-

mente diecinueve especies, la mayor parte de ellas con áreas de distribución muy restrin-
gidas, en las regiones templado cálidas y tropicales (AFONSO-CARRILLO & TABARES, 
2004). Después del primer hallazgo de Dudresnaya verticillata, que tuvo lugar en la isla de El 
Hierro en la primavera de 1979 (AFONSO-CARRILLO, 1980), se encontró la anfiatlántica 
D. crassa, y se descubrieron tres nuevas especies en la actualidad aceptadas como endémi-
cas de las Islas Canarias: D. canariensis, D. multiramosa y D. abbottiae (TABARES et al., 
1997; AFONSO-CARRILLO et al., 2002; AFONSO-CARRILLO & TABARES, 2004). En 
Canarias los especímenes de Dudresnaya han sido encontrados en primavera o verano, pero 
siempre como elementos muy raros del fitobentos sublitoral. Dudresnaya canariensis ha 
sido identificada sólo en San Marcos (Tenerife) donde crece entre 9-12 m de profundidad 
en bordes de rocas sometidos a abrasión por la arena; de D. multiramosa se conoce un solo 
espécimen recolectado a 33 m de profundidad en Playa San Juan (Tenerife), donde crecía 
epilítico en un callao sobre un lecho de arena; y por último, D. abbottiae se conoce sólo de 
tres localidades: Agua Dulce – Los Abrigos (localidad tipo), El Médano y San Marcos, las 
tres en Tenerife, siempre epilítica en callaos desprovistos de vegetación perenne, entre 3-7 
m de profundidad. 

Las especies de Dudresnaya pueden ser caracterizadas por sus talos gelatinosos con es-
tructura uniaxial con ramas carpogoniales simples y filamentos de la célula auxiliar mor-
fológicamente distintos, con célula auxiliar en posición intercalar y espacialmente separa-
dos (ROBINS & KRAFT, 1985). Las especies endémicas de Canarias presentan caracteres 
diagnósticos exclusivos o una combinación de características que permiten aceptarlas como 
buenas especies a pesar del muy escaso número de especímenes estudiado. Dudresnaya ca
nariensis es única por la disposición de los espermatangios en fascículos corimbosos (TA-
BARES et al., 1997). La ramificación de los fascículos corticales tetra- o pentacótoma y los 
cistocarpos son multilobados que caracterizan a D. multiramosa no los presentan el resto de 
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las especies del género (AFONSO-CARRILLO et al., 2002). Por último, D. abbottiae no tie-
ne un carácter morfológico exclusivo, pero presenta una distintiva combinación de atributos 
(AFONSO-CARRILLO & TABARES, 2004).

En algunas especies de Dudresnaya, como D. verticillata y D. crassa, los esporófitos 
son similares a los gametófitos, forman tetrasporangios zonados y, por lo tanto, tienen una 
historia biológica con alternancia isomórfica de generaciones. Sin embargo, en D. minima 
de Japón se encontró un ciclo de vida heteromórfico con tetrasporófitos costrosos y tetras-
porangios cruciados (ROBINS & KRAFT, 1985). En un elevado número de especies de 
Dudresnaya los ciclos de vida todavía no han sido establecidos puesto que los tetrasporófitos 
no han sido descubiertos. En esa situación están los endemismos canarios D. canariensis, D. 
multiramosa y D. abbottiae. 

Predaea (Fig. 19)
El género Predaea fue descrito por DE TONI (1936) e incluye actualmente dieciocho 

especies distribuidas por regiones tropicales, subtropicales y templado-cálidas de ambos he-
misferios. De ellas, cinco especies se conocen para las costas del Océano Atlántico: P. feld
manii Børgesen, P. huismanii, P. masonii, P. ollivieri y P. pusilla (GUIRY & GUIRY, 2009). 
El hallazgo en junio de 1990 de varios especímenes de P. huismanii creciendo a 1-3 m de 
profundidad, fijos a cuerdas de embarcaciones ancladas en fondos de arena, en una localidad 
protegida del oleaje (Las Teresitas, E de Tenerife), supuso la primera cita de especies de este 
género en las Islas Canarias (SANSÓN et al., 1991). P. huismanii sólo se conocía de las costas 
occidentales de Australia (KRAFT, 1984) y su presencia en Canarias fue interpretada como 
una probable introducción a partir de especímenes adheridos a los cascos de embarcaciones 
procedentes de su lugar de origen. Posteriormente, BALLESTEROS et al. (1992) recogieron 
la presencia de P. pusilla en fondos rocosos de Montaña Clara (Lanzarote), una especie que 
sólo se conocía en el Mediterráneo occidental (VERLAQUE, 1990). GONZÁLEZ-RUIZ et 
al. (1995) encontraron especímenes de P. ollivieri, otra especie mediterránea, creciendo sobre 
pequeñas rocas en el sublitoral de Cotillo (NO de Fuerteventura). Por último, LAWSON et al. 
(1995) recogieron la presencia de P. masonii en Tenerife.

Las especies de Predaea se distinguen por caracteres como su hábito, la forma de las cé-
lulas corticales externas, la presencia o ausencia de células glandulares, el lugar de origen del 
gonimoblasto, el número de células de la rama carpogonial y el número de células nutritivas 
que se forman en las células adyacentes a las células auxiliares (KRAFT, 1984). En general, 
los talos son lobulados, subcilíndricos o aplanados, de consistencia gelatinosa y blanda, con 
ramificaciones subdicótomas o irregulares hacia los márgenes. Pueden ser caracterizados ve-
getativamente por su estructura multiaxial, constituida por una médula y un córtex laxamente 
filamentosos, en algunas especies con largos filamentos corticales exertos. Desde el punto de 
vista reproductor, los carpogonios fecundados forman filamentos conectivos que se fusionan 
con células auxiliares generativas. Las células proximales y distales contiguas a las células 
auxiliares portan pequeñas células nutritivas, en número variable, en ocasiones formando 
grupos densos. Los gonimoblastos se inician a partir del filamento conectivo o directamente 
de la célula auxiliar, y dan lugar a carposporófitos compactos subesféricos a subcónicos. Los 
espermatangios surgen agrupados en las células corticales externas (KRAFT, 1984). 

La historia biológica sólo se conoce para algunas de las especies del género, en las que 
se ha comprobado que ocurre una alternancia de generaciones heteromórfica, con pequeños 
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Figuras 17-19. Hábitos de algas rojas gelatinosas. Figura 17. Detalle de Thuretella schousboei (Escala = 5 mm). 
Figura 18. Dudresnaya canariensis (Escala = 10 mm). Figura 19. Predaea sp. (Escala = 10 mm). 
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tetrasporófitos filamentosos que desarrollan tetrasporangios terminales, cruciados o zonados, 
o monosporangios (MILLAR & GUIRY, 1989; VERGÉS et al., 2004). Este tipo de ciclo per-
mite explicar la aparición estacional y tan efímera de los gametófitos, en hábitats sublitorales 
generalmente visitados y estudiados con menor regularidad. 
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